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En el número anterior de Páginas (95), nos dijo 
el papa Francisco que procuraría concentrarse 
en dos grandes cuestiones “que me parecen 
fundamentales en este momento de la historia, 
y que considero determinarán el futuro de la 
humanidad: la inclusión social de los pobres y, 
luego, la paz y el diálogo social”.

Dice el papa en el No.217 de la Exhortación 
Apostólica Evangelii Gaudium, “hemos hablado 
mucho sobre a alegría y sobre el amor, pero la 
palabra de Dios menciona también el fruto de la 
paz (cfr.Gálatas 122)”

(No.218) La paz social no puede entenderse 
como un irenismo o como una mera ausencia 
de violencia lograda por la imposición de 
un sector sobre los otros. También sería una 
falsa paz aquella que sirva como excusa para 
justificar una organización social que silencie 
o tranquilice a los más pobres, de manera que 
aquellos que gozan de los mayores beneficios 
puedan sostener su estilo de vida sin sobresaltos 
mientras los demás sobreviven como pueden. 
Las reivindicaciones sociales, que tienen que 
ver con la distribución del ingreso, la inclusión 
social de los pobres y los derechos humanos, 
no pueden ser sofocadas con el pretexto de 
construir un consenso de escritorio o una 
efímera paz para una minoría feliz. La dignidad 
de la persona humana y el bien común están 
por encima de la tranquilidad de algunos que 
no quieren renunciar a sus privilegios. Cuando 
estos valores se ven afectados, es necesaria una 
voz profética.

219. La paz tampoco «se reduce a una ausencia 
de guerra, fruto del equilibrio siempre precario 
de las fuerzas. La paz se construye día a día, en 
la instauración de un orden querido por Dios, 
que comporta una justicia más perfecta entre 
los hombres»[179]. En definitiva, una paz que 
no surja como fruto del desarrollo integral 
de todos, tampoco tendrá futuro y siempre 
será semilla de nuevos conflictos y de variadas 
formas de violencia.

220. En cada nación, los habitantes desarrollan 
la dimensión social de sus vidas configurándose 
como ciudadanos responsables en el seno de un 
pueblo, no como masa arrastrada por las fuerzas 
dominantes. Recordemos que «el ser ciudadano 
fiel es una virtud y la participación en la vida 
política es una obligación moral»[180]. Pero 
convertirse en pueblo es todavía más, y requiere 
un proceso constante en el cual cada nueva 
generación se ve involucrada. Es un trabajo 
lento y arduo que exige querer integrarse y 
aprender a hacerlo hasta desarrollar una cultura 
del encuentro en una pluriforme armonía.

221. Para avanzar en esta construcción de un 
pueblo en paz, justicia y fraternidad, hay cuatro 
principios relacionados con tensiones bipolares 
propias de toda realidad social. Brotan de los 
grandes postulados de la Doctrina Social de 
la Iglesia, los cuales constituyen «el primer y 
fundamental parámetro de referencia para la 
interpretación y la valoración de los fenómenos 
sociales»[181]. A la luz de ellos, quiero proponer 
ahora estos cuatro principios que orientan 
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específicamente el desarrollo de la convivencia 
social y la construcción de un pueblo donde 
las diferencias se armonicen en un proyecto 
común. Lo hago con la convicción de que su 
aplicación puede ser un genuino camino hacia la 
paz dentro de cada nación y en el mundo entero.

El tiempo es superior al espacio

222. Hay una tensión bipolar entre la plenitud 
y el límite. La plenitud provoca la voluntad de 
poseerlo todo, y el límite es la pared que se 
nos pone delante. El «tiempo», ampliamente 
considerado, hace referencia a la plenitud como 
expresión del horizonte que se nos abre, y el 
momento es expresión del límite que se vive en 
un espacio acotado. Los ciudadanos viven en 
tensión entre la coyuntura del momento y la luz 
del tiempo, del horizonte mayor, de la utopía que 
nos abre al futuro como causa final que atrae. 
De aquí surge un primer principio para avanzar 
en la construcción de un pueblo: el tiempo es 
superior al espacio.

223. Este principio permite trabajar a largo plazo, 
sin obsesionarse por resultados inmediatos. 
Ayuda a soportar con paciencia situaciones 
difíciles y adversas, o los cambios de planes que 
impone el dinamismo de la realidad. Es una 
invitación a asumir la tensión entre plenitud y 
límite, otorgando prioridad al tiempo. Uno de los 
pecados que a veces se advierten en la actividad 
sociopolítica consiste en privilegiar los espacios 
de poder en lugar de los tiempos de los procesos. 
Darle prioridad al espacio lleva a enloquecerse 
para tener todo resuelto en el presente, para 
intentar tomar posesión de todos los espacios 
de poder y autoafirmación. Es cristalizar los 
procesos y pretender detenerlos. Darle prioridad 
al tiempo es ocuparse de iniciar procesos más que 
de poseer espacios. El tiempo rige los espacios, los 
ilumina y los transforma en eslabones de una 
cadena en constante crecimiento, sin caminos 

de retorno. Se trata de privilegiar las acciones 
que generan dinamismos nuevos en la sociedad 
e involucran a otras personas y grupos que 
las desarrollarán, hasta que fructifiquen en 
importantes acontecimientos históricos. Nada 
de ansiedad, pero sí convicciones claras y 
tenacidad.

224. A veces me pregunto quiénes son los que 
en el mundo actual se preocupan realmente 
por generar procesos que construyan pueblo, 
más que por obtener resultados inmediatos 
que producen un rédito político fácil, rápido 
y efímero, pero que no construyen la plenitud 
humana. La historia los juzgará quizás con aquel 
criterio que enunciaba Romano Guardini: «El 
único patrón para valorar con acierto una época 
es preguntar hasta qué punto se desarrolla en ella 
y alcanza una auténtica razón de ser la plenitud de 
la existencia humana, de acuerdo con el carácter 
peculiar y las posibilidades de dicha época»[182].

225. Este criterio también es muy propio de 
la evangelización, que requiere tener presente 
el horizonte, asumir los procesos posibles y el 
camino largo. El Señor mismo en su vida mortal 
dio a entender muchas veces a sus discípulos 
que había cosas que no podían comprender 
todavía y que era necesario esperar al Espíritu 
Santo (cf. Jn 16,12-13). La parábola del trigo y 
la cizaña (cf. Mt 13,24-30) grafica un aspecto 
importante de la evangelización que consiste 
en mostrar cómo el enemigo puede ocupar el 
espacio del Reino y causar daño con la cizaña, 
pero es vencido por la bondad del trigo que se 
manifiesta con el tiempo.

La unidad prevalece sobre el conflicto

226. El conflicto no puede ser ignorado o 
disimulado. Ha de ser asumido. Pero si quedamos 
atrapados en él, perdemos perspectivas, los 
horizontes se limitan y la realidad misma queda 
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fragmentada. Cuando nos detenemos en la 
coyuntura conflictiva, perdemos el sentido de la 
unidad profunda de la realidad.

227. Ante el conflicto, algunos simplemente lo 
miran y siguen adelante como si nada pasara, 
se lavan las manos para poder continuar con 
su vida. Otros entran de tal manera en el 
conflicto que quedan prisioneros, pierden 
horizontes, proyectan en las instituciones las 
propias confusiones e insatisfacciones y así 
la unidad se vuelve imposible. Pero hay una 
tercera manera, la más adecuada, de situarse 
ante el conflicto. Es aceptar sufrir el conflicto, 
resolverlo y transformarlo en el eslabón de un 
nuevo proceso. «¡Felices los que trabajan por la 
paz!» (Mt 5,9).

228. De este modo, se hace posible desarrollar 
una comunión en las diferencias, que sólo 
pueden facilitar esas grandes personas que se 
animan a ir más allá de la superficie conflictiva y 
miran a los demás en su dignidad más profunda. 
Por eso hace falta postular un principio que es 
indispensable para construir la amistad social: la 
unidad es superior al conflicto. La solidaridad, 
entendida en su sentido más hondo y desafiante, 
se convierte así en un modo de hacer la historia, 
en un ámbito viviente donde los conflictos, 
las tensiones y los opuestos pueden alcanzar 
una unidad pluriforme que engendra nueva 
vida. No es apostar por un sincretismo ni por 
la absorción de uno en el otro, sino por la 
resolución en un plano superior que conserva 
en sí las virtualidades valiosas de las polaridades 
en pugna.

229. Este criterio evangélico nos recuerda que 
Cristo ha unificado todo en sí: cielo y tierra, 
Dios y hombre, tiempo y eternidad, carne y 
espíritu, persona y sociedad. La señal de esta 
unidad y reconciliación de todo en sí es la paz. 
Cristo «es nuestra paz» (Ef 2,14). El anuncio 

evangélico comienza siempre con el saludo 
de paz, y la paz corona y cohesiona en cada 
momento las relaciones entre los discípulos. 
La paz es posible porque el Señor ha vencido 
al mundo y a su conflictividad permanente 
«haciendo la paz mediante la sangre de su cruz» 
(Col 1,20). Pero si vamos al fondo de estos textos 
bíblicos, tenemos que llegar a descubrir que el 
primer ámbito donde estamos llamados a lograr 
esta pacificación en las diferencias es la propia 
interioridad, la propia vida siempre amenazada 
por la dispersión dialéctica.[183] Con corazones 
rotos en miles de fragmentos será difícil construir 
una auténtica paz social.

230. El anuncio de paz no es el de una paz 
negociada, sino la convicción de que la unidad 
del Espíritu armoniza todas las diversidades. 
Supera cualquier conflicto en una nueva y 
prometedora síntesis. La diversidad es bella 
cuando acepta entrar constantemente en un 
proceso de reconciliación, hasta sellar una 
especie de pacto cultural que haga emerger una 
«diversidad reconciliada», como bien enseñaron 
los Obispos del Congo: «La diversidad de 
nuestras etnias es una riqueza [...] Sólo con la 
unidad, con la conversión de los corazones y 
con la reconciliación podremos hacer avanzar 
nuestro país»[184].

La realidad es más importante que la idea

231. Existe también una tensión bipolar entre la 
idea y la realidad. La realidad simplemente es, la 
idea se elabora. Entre las dos se debe instaurar 
un diálogo constante, evitando que la idea 
termine separándose de la realidad. Es peligroso 
vivir en el reino de la sola palabra, de la imagen, 
del sofisma. De ahí que haya que postular un 
tercer principio: la realidad es superior a la 
idea. Esto supone evitar diversas formas de 
ocultar la realidad: los purismos angélicos, los 
totalitarismos de lo relativo, los nominalismos 
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declaracionistas, los proyectos más formales 
que reales, los fundamentalismos ahistóricos, 
los eticismos sin bondad, los intelectualismos 
sin sabiduría.

232. La idea —las elaboraciones conceptuales— 
está en función de la captación, la comprensión y 
la conducción de la realidad. La idea desconectada 
de la realidad origina idealismos y nominalismos 
ineficaces, que a lo sumo clasifican o definen, 
pero no convocan. Lo que convoca es la realidad 
iluminada por el razonamiento. Hay que pasar del 
nominalismo formal a la objetividad armoniosa. 
De otro modo, se manipula la verdad, así como 
se suplanta la gimnasia por la cosmética[185]. 
Hay políticos —e incluso dirigentes religiosos— 
que se preguntan por qué el pueblo no los 
comprende y no los sigue, si sus propuestas son 
tan lógicas y claras. Posiblemente sea porque se 
instalaron en el reino de la pura idea y redujeron 
la política o la fe a la retórica. Otros olvidaron 
la sencillez e importaron desde fuera una 
racionalidad ajena a la gente.

233. La realidad es superior a la idea. Este criterio 
hace a la encarnación de la Palabra y a su puesta 
en práctica: «En esto conoceréis el Espíritu de 
Dios: todo espíritu que confiesa que Jesucristo 
ha venido en carne es de Dios» (1 Jn 4,2). El 
criterio de realidad, de una Palabra ya encarnada 
y siempre buscando encarnarse, es esencial 
a la evangelización. Nos lleva, por un lado, a 
valorar la historia de la Iglesia como historia 
de salvación, a recordar a nuestros santos que 
inculturaron el Evangelio en la vida de nuestros 
pueblos, a recoger la rica tradición bimilenaria de 
la Iglesia, sin pretender elaborar un pensamiento 
desconectado de ese tesoro, como si quisiéramos 
inventar el Evangelio. Por otro lado, este criterio 
nos impulsa a poner en práctica la Palabra, a 
realizar obras de justicia y caridad en las que esa 
Palabra sea fecunda. No poner en práctica, no 
llevar a la realidad la Palabra, es edificar sobre 

arena, permanecer en la pura idea y degenerar 
en intimismos y gnosticismos que no dan fruto, 
que esterilizan su dinamismo.

El todo es superior a la parte

234. Entre la globalización y la localización 
también se produce una tensión. Hace falta 
prestar atención a lo global para no caer en 
una mezquindad cotidiana. Al mismo tiempo, 
no conviene perder de vista lo local, que nos 
hace caminar con los pies sobre la tierra. Las 
dos cosas unidas impiden caer en alguno de 
estos dos extremos: uno, que los ciudadanos 
vivan en un universalismo abstracto y 
globalizante, miméticos pasajeros del furgón 
de cola, admirando los fuegos artificiales del 
mundo, que es de otros, con la boca abierta y 
aplausos programados; otro, que se conviertan 
en un museo folklórico de ermitaños localistas, 
condenados a repetir siempre lo mismo, 
incapaces de dejarse interpelar por el diferente 
y de valorar la belleza que Dios derrama fuera 
de sus límites.

235. El todo es más que la parte, y también es 
más que la mera suma de ellas. Entonces, no 
hay que obsesionarse demasiado por cuestiones 
limitadas y particulares. Siempre hay que ampliar 
la mirada para reconocer un bien mayor que nos 
beneficiará a todos. Pero hay que hacerlo sin 
evadirse, sin desarraigos. Es necesario hundir las 
raíces en la tierra fértil y en la historia del propio 
lugar, que es un don de Dios. Se trabaja en lo 
pequeño, en lo cercano, pero con una perspectiva 
más amplia. Del mismo modo, una persona que 
conserva su peculiaridad personal y no esconde 
su identidad, cuando integra cordialmente una 
comunidad, no se anula sino que recibe siempre 
nuevos estímulos para su propio desarrollo. No 
es ni la esfera global que anula ni la parcialidad 
aislada que esteriliza.
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236. El modelo no es la esfera, que no es superior 
a las partes, donde cada punto es equidistante del 
centro y no hay diferencias entre unos y otros. El 
modelo es el poliedro, que refleja la confluencia 
de todas las parcialidades que en él conservan 
su originalidad. Tanto la acción pastoral como la 
acción política procuran recoger en ese poliedro 
lo mejor de cada uno. Allí entran los pobres 
con su cultura, sus proyectos y sus propias 
potencialidades. Aun las personas que puedan 
ser cuestionadas por sus errores, tienen algo que 
aportar que no debe perderse. Es la conjunción 
de los pueblos que, en el orden universal, 
conservan su propia peculiaridad; es la totalidad 
de las personas en una sociedad que busca un 
bien común que verdaderamente incorpora a 
todos.

237. A los cristianos, este principio nos 
habla también de la totalidad o integridad del 
Evangelio que la Iglesia nos transmite y nos 
envía a predicar. Su riqueza plena incorpora a 
los académicos y a los obreros, a los empresarios 
y a los artistas, a todos. La mística popular acoge 
a su modo el Evangelio entero, y lo encarna 
en expresiones de oración, de fraternidad, de 
justicia, de lucha y de fiesta. La Buena Noticia 
es la alegría de un Padre que no quiere que se 
pierda ninguno de sus pequeñitos. Así brota la 
alegría en el Buen Pastor que encuentra la oveja 
perdida y la reintegra a su rebaño. El Evangelio 
es levadura que fermenta toda la masa y ciudad 
que brilla en lo alto del monte iluminando a 
todos los pueblos. El Evangelio tiene un criterio 
de totalidad que le es inherente: no termina de 
ser Buena Noticia hasta que no es anunciado 
a todos, hasta que no fecunda y sana todas las 
dimensiones del hombre, y hasta que no integra 
a todos los hombres en la mesa del Reino. El 
todo es superior a la parte.

El diálogo social como contribución a la paz

238. La evangelización también implica un 
camino de diálogo. Para la Iglesia, en este 
tiempo hay particularmente tres campos de 
diálogo en los cuales debe estar presente, para 
cumplir un servicio a favor del pleno desarrollo 
del ser humano y procurar el bien común: el 
diálogo con los Estados, con la sociedad —
que incluye el diálogo con las culturas y con 
las ciencias— y con otros creyentes que no 
forman parte de la Iglesia católica. En todos 
los casos «la Iglesia habla desde la luz que le 
ofrece la fe»,[186] aporta su experiencia de dos 
mil años y conserva siempre en la memoria las 
vidas y sufrimientos de los seres humanos. Esto 
va más allá de la razón humana, pero también 
tiene un significado que puede enriquecer a los 
que no creen e invita a la razón a ampliar sus 
perspectivas.

239. La Iglesia proclama «el evangelio de la paz» 
(Ef 6,15) y está abierta a la colaboración con todas 
las autoridades nacionales e internacionales para 
cuidar este bien universal tan grande. Al anunciar 
a Jesucristo, que es la paz en persona (cf. Ef 2,14), 
la nueva evangelización anima a todo bautizado 
a ser instrumento de pacificación y testimonio 
creíble de una vida reconciliada[187]. Es hora 
de saber cómo diseñar, en una cultura que 
privilegie el diálogo como forma de encuentro, 
la búsqueda de consensos y acuerdos, pero sin 
separarla de la preocupación por una sociedad 
justa, memoriosa y sin exclusiones. El autor 
principal, el sujeto histórico de este proceso, 
es la gente y su cultura, no es una clase, una 
fracción, un grupo, una élite. No necesitamos un 
proyecto de unos pocos para unos pocos, o una 
minoría ilustrada o testimonial que se apropie de 
un sentimiento colectivo. Se trata de un acuerdo 
para vivir juntos, de un pacto social y cultural.
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240. Al Estado compete el cuidado y la 
promoción del bien común de la sociedad[188]. 
Sobre la base de los principios de subsidiariedad 
y solidaridad, y con un gran esfuerzo de diálogo 
político y creación de consensos, desempeña un 
papel fundamental, que no puede ser delegado, 
en la búsqueda del desarrollo integral de todos. 
Este papel, en las circunstancias actuales, exige 
una profunda humildad social.

241. En el diálogo con el Estado y con la 
sociedad, la Iglesia no tiene soluciones para 
todas las cuestiones particulares. Pero junto 
con las diversas fuerzas sociales, acompaña las 
propuestas que mejor respondan a la dignidad 
de la persona humana y al bien común. Al 
hacerlo, siempre propone con claridad los 
valores fundamentales de la existencia humana, 
para transmitir convicciones que luego puedan 
traducirse en acciones políticas.

El diálogo entre la fe, la razón y las ciencias

242. El diálogo entre ciencia y fe también 
es parte de la acción evangelizadora que 
pacifica.[189]El cientismo y el positivismo se 
rehúsan a «admitir como válidas las formas 
de conocimiento diversas de las propias de las 
ciencias positivas»[190]. La Iglesia propone 
otro camino, que exige una síntesis entre un 
uso responsable de las metodologías propias de 
las ciencias empíricas y otros saberes como la 
filosofía, la teología, y la misma fe, que eleva al 
ser humano hasta el misterio que trasciende la 
naturaleza y la inteligencia humana. La fe no le 
tiene miedo a la razón; al contrario, la busca y 
confía en ella, porque «la luz de la razón y la de la 
fe provienen ambas de Dios»[191], y no pueden 
contradecirse entre sí. La evangelización está 
atenta a los avances científicos para iluminarlos 
con la luz de la fe y de la ley natural, en orden a 
procurar que respeten siempre la centralidad y 
el valor supremo de la persona humana en todas 

las fases de su existencia. Toda la sociedad puede 
verse enriquecida gracias a este diálogo que abre 
nuevos horizontes al pensamiento y amplía las 
posibilidades de la razón. También éste es un 
camino de armonía y de pacificación.

243. La Iglesia no pretende detener el admirable 
progreso de las ciencias. Al contrario, se 
alegra e incluso disfruta reconociendo el 
enorme potencial que Dios ha dado a la mente 
humana. Cuando el desarrollo de las ciencias, 
manteniéndose con rigor académico en el 
campo de su objeto específico, vuelve evidente 
una determinada conclusión que la razón no 
puede negar, la fe no la contradice. Los creyentes 
tampoco pueden pretender que una opinión 
científica que les agrada, y que ni siquiera ha sido 
suficientemente comprobada, adquiera el peso 
de un dogma de fe. Pero, en ocasiones, algunos 
científicos van más allá del objeto formal de su 
disciplina y se extralimitan con afirmaciones o 
conclusiones que exceden el campo de la propia 
ciencia. En ese caso, no es la razón lo que se 
propone, sino una determinada ideología que 
cierra el camino a un diálogo auténtico, pacífico 
y fructífero.

El diálogo ecuménico

244. El empeño ecuménico responde a la oración 
del Señor Jesús que pide «que todos sean uno» 
(Jn 17,21). La credibilidad del anuncio cristiano 
sería mucho mayor si los cristianos superaran 
sus divisiones y la Iglesia realizara «la plenitud 
de catolicidad que le es propia, en aquellos 
hijos que, incorporados a ella ciertamente por 
el Bautismo, están, sin embargo, separados 
de su plena comunión»[192]. Tenemos que 
recordar siempre que somos peregrinos, y 
peregrinamos juntos. Para eso, hay que confiar 
el corazón al compañero de camino sin recelos, 
sin desconfianzas, y mirar ante todo lo que 
buscamos: la paz en el rostro del único Dios. 
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Confiarse al otro es algo artesanal, la paz es 
artesanal. Jesús nos dijo: «¡Felices los que trabajan 
por la paz!» (Mt 5,9). En este empeño, también 
entre nosotros, se cumple la antigua profecía: 
«De sus espadas forjarán arados» (Is 2,4).

245. Bajo esta luz, el ecumenismo es un aporte 
a la unidad de la familia humana. La presencia, 
en el Sínodo, del Patriarca de Constantinopla, 
Su Santidad Bartolomé I, y del Arzobispo de 
Canterbury, Su Gracia Rowan Douglas Williams, 
fue un verdadero don de Dios y un precioso 
testimonio cristiano[193].

246. Dada la gravedad del antitestimonio de 
la división entre cristianos, particularmente en 
Asia y en África, la búsqueda de caminos de 
unidad se vuelve urgente. Los misioneros en 
esos continentes mencionan reiteradamente 
las críticas, quejas y burlas que reciben debido 
al escándalo de los cristianos divididos. Si nos 
concentramos en las convicciones que nos 
unen y recordamos el principio de la jerarquía 
de verdades, podremos caminar decididamente 
hacia expresiones comunes de anuncio, de 
servicio y de testimonio. La inmensa multitud 
que no ha acogido el anuncio de Jesucristo no 
puede dejarnos indiferentes. Por lo tanto, el 
empeño por una unidad que facilite la acogida 
de Jesucristo deja de ser mera diplomacia o 
cumplimiento forzado, para convertirse en 
un camino ineludible de la evangelización. 
Los signos de división entre los cristianos en 
países que ya están destrozados por la violencia 
agregan más motivos de conflicto por parte de 
quienes deberíamos ser un atractivo fermento 
de paz. ¡Son tantas y tan valiosas las cosas 
que nos unen! Y si realmente creemos en la 
libre y generosa acción del Espíritu, ¡cuántas 
cosas podemos aprender unos de otros! No 
se trata sólo de recibir información sobre los 
demás para conocerlos mejor, sino de recoger 
lo que el Espíritu ha sembrado en ellos como 

un don también para nosotros. Sólo para dar 
un ejemplo, en el diálogo con los hermanos 
ortodoxos, los católicos tenemos la posibilidad 
de aprender algo más sobre el sentido de la 
colegialidad episcopal y sobre su experiencia de 
la sinodalidad. A través de un intercambio de 
dones, el Espíritu puede llevarnos cada vez más 
a la verdad y al bien.

Las relaciones con el Judaísmo

247. Una mirada muy especial se dirige al pueblo 
judío, cuya Alianza con Dios jamás ha sido 
revocada, porque «los dones y el llamado de Dios 
son irrevocables» (Rm 11,29). La Iglesia, que 
comparte con el Judaísmo una parte importante 
de las Sagradas Escrituras, considera al pueblo 
de la Alianza y su fe como una raíz sagrada de la 
propia identidad cristiana (cf. Rm 11,16-18). Los 
cristianos no podemos considerar al Judaísmo 
como una religión ajena, ni incluimos a los 
judíos entre aquellos llamados a dejar los ídolos 
para convertirse al verdadero Dios (cf. 1 Ts 1,9). 
Creemos junto con ellos en el único Dios que 
actúa en la historia, y acogemos con ellos la 
común Palabra revelada.

248. El diálogo y la amistad con los hijos de 
Israel son parte de la vida de los discípulos de 
Jesús. El afecto que se ha desarrollado nos lleva 
a lamentar sincera y amargamente las terribles 
persecuciones de las que fueron y son objeto, 
particularmente aquellas que involucran o 
involucraron a cristianos.

249. Dios sigue obrando en el pueblo de la 
Antigua Alianza y provoca tesoros de sabiduría 
que brotan de su encuentro con la Palabra 
divina. Por eso, la Iglesia también se enriquece 
cuando recoge los valores del Judaísmo. Si bien 
algunas convicciones cristianas son inaceptables 
para el Judaísmo, y la Iglesia no puede dejar de 
anunciar a Jesús como Señor y Mesías, existe 
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una rica complementación que nos permite leer 
juntos los textos de la Biblia hebrea y ayudarnos 
mutuamente a desentrañar las riquezas 
de la Palabra, así como compartir muchas 
convicciones éticas y la común preocupación 
por la justicia y el desarrollo de los pueblos.
El diálogo interreligioso

250. Una actitud de apertura en la verdad y 
en el amor debe caracterizar el diálogo con 
los creyentes de las religiones no cristianas, a 
pesar de los varios obstáculos y dificultades, 
particularmente los fundamentalismos de 
ambas partes. Este diálogo interreligioso es una 
condición necesaria para la paz en el mundo, y 
por lo tanto es un deber para los cristianos, así 
como para otras comunidades religiosas. Este 
diálogo es, en primer lugar, una conversación 
sobre la vida humana o simplemente, como 
proponen los Obispos de la India, «estar abiertos 
a ellos, compartiendo sus alegrías y penas»[194]. 
Así aprendemos a aceptar a los otros en su modo 
diferente de ser, de pensar y de expresarse. De 
esta forma, podremos asumir juntos el deber de 
servir a la justicia y la paz, que deberá convertirse 
en un criterio básico de todo intercambio. Un 
diálogo en el que se busquen la paz social y la 
justicia es en sí mismo, más allá de lo meramente 
pragmático, un compromiso ético que crea 
nuevas condiciones sociales. Los esfuerzos en 
torno a un tema específico pueden convertirse 
en un proceso en el que, a través de la escucha 
del otro, ambas partes encuentren purificación 
y enriquecimiento. Por lo tanto, estos esfuerzos 
también pueden tener el significado del amor a 
la verdad.

251. En este dialogo, siempre amable y cordial, 
nunca se debe descuidar el vínculo esencial 
entre diálogo y anuncio, que lleva a la Iglesia a 
mantener y a intensificar las relaciones con los 
no cristianos[195]. Un sincretismo conciliador 
sería en el fondo un totalitarismo de quienes 

pretenden conciliar prescindiendo de valores que 
los trascienden y de los cuales no son dueños. 
La verdadera apertura implica mantenerse 
firme en las propias convicciones más hondas, 
con una identidad clara y gozosa, pero «abierto 
a comprender las del otro» y «sabiendo que 
el diálogo realmente puede enriquecer a 
cada uno»[196]. No nos sirve una apertura 
diplomática, que dice que sí a todo para evitar 
problemas, porque sería un modo de engañar al 
otro y de negarle el bien que uno ha recibido 
como un don para compartir generosamente. 
La evangelización y el diálogo interreligioso, 
lejos de oponerse, se sostienen y se alimentan 
recíprocamente[197].

252. En esta época adquiere gran importancia 
la relación con los creyentes del Islam, hoy 
particularmente presentes en muchos países 
de tradición cristiana donde pueden celebrar 
libremente su culto y vivir integrados en la 
sociedad. Nunca hay que olvidar que ellos, 
«confesando adherirse a la fe de Abraham, adoran 
con nosotros a un Dios único, misericordioso, 
que juzgará a los hombres en el día final»[198]. 
Los escritos sagrados del Islam conservan 
parte de las enseñanzas cristianas; Jesucristo y 
María son objeto de profunda veneración, y es 
admirable ver cómo jóvenes y ancianos, mujeres 
y varones del Islam son capaces de dedicar 
tiempo diariamente a la oración y de participar 
fielmente de sus ritos religiosos. Al mismo 
tiempo, muchos de ellos tienen una profunda 
convicción de que la propia vida, en su totalidad, 
es de Dios y para Él. También reconocen la 
necesidad de responderle con un compromiso 
ético y con la misericordia hacia los más pobres.

253. Para sostener el diálogo con el Islam es 
indispensable la adecuada formación de los 
interlocutores, no sólo para que estén sólida y 
gozosamente radicados en su propia identidad, 
sino para que sean capaces de reconocer 
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los valores de los demás, de comprender las 
inquietudes que subyacen a sus reclamos 
y de sacar a luz las convicciones comunes. 
Los cristianos deberíamos acoger con afecto 
y respeto a los inmigrantes del Islam que 
llegan a nuestros países, del mismo modo que 
esperamos y rogamos ser acogidos y respetados 
en los países de tradición islámica. ¡Ruego, 
imploro humildemente a esos países que den 
libertad a los cristianos para poder celebrar 
su culto y vivir su fe, teniendo en cuenta la 
libertad que los creyentes del Islam gozan en 
los países occidentales! Frente a episodios de 
fundamentalismo violento que nos inquietan, el 
afecto hacia los verdaderos creyentes del Islam 
debe llevarnos a evitar odiosas generalizaciones, 
porque el verdadero Islam y una adecuada 
interpretación del Corán se oponen a toda 
violencia.

254. Los no cristianos, por la gratuita iniciativa 
divina, y fieles a su conciencia, pueden vivir 
«justificados mediante la gracia de Dios»[199], 
y así «asociados al misterio pascual de 
Jesucristo»[200]. Pero, debido a la dimensión 
sacramental de la gracia santificante, la acción 
divina en ellos tiende a producir signos, ritos, 
expresiones sagradas que a su vez acercan a 
otros a una experiencia comunitaria de camino 
hacia Dios[201]. No tienen el sentido y la eficacia 
de los Sacramentos instituidos por Cristo, pero 
pueden ser cauces que el mismo Espíritu suscite 
para liberar a los no cristianos del inmanentismo 
ateo o de experiencias religiosas meramente 
individuales. El mismo Espíritu suscita en todas 
partes diversas formas de sabiduría práctica 
que ayudan a sobrellevar las penurias de la 
existencia y a vivir con más paz y armonía. Los 
cristianos también podemos aprovechar esa 
riqueza consolidada a lo largo de los siglos, que 
puede ayudarnos a vivir mejor nuestras propias 
convicciones.

El diálogo social en un contexto de libertad religiosa

255. Los Padres sinodales recordaron la 
importancia del respeto a la libertad religiosa, 
considerada como un derecho humano 
fundamental[202]. Incluye «la libertad de elegir la 
religión que se estima verdadera y de manifestar 
públicamente la propia creencia»[203]. Un 
sano pluralismo, que de verdad respete a los 
diferentes y los valore como tales, no implica una 
privatización de las religiones, con la pretensión 
de reducirlas al silencio y la oscuridad de la 
conciencia de cada uno, o a la marginalidad del 
recinto cerrado de los templos, sinagogas o 
mezquitas. Se trataría, en definitiva, de una nueva 
forma de discriminación y de autoritarismo. El 
debido respeto a las minorías de agnósticos o 
no creyentes no debe imponerse de un modo 
arbitrario que silencie las convicciones de 
mayorías creyentes o ignore la riqueza de las 
tradiciones religiosas. Eso a la larga fomentaría 
más el resentimiento que la tolerancia y la paz.

256. A la hora de preguntarse por la incidencia 
pública de la religión, hay que distinguir diversas 
formas de vivirla. Tanto los intelectuales como 
las notas periodísticas frecuentemente caen en 
groseras y poco académicas generalizaciones 
cuando hablan de los defectos de las religiones 
y muchas veces no son capaces de distinguir 
que no todos los creyentes —ni todas las 
autoridades religiosas— son iguales. Algunos 
políticos aprovechan esta confusión para 
justificar acciones discriminatorias. Otras veces 
se desprecian los escritos que han surgido en el 
ámbito de una convicción creyente, olvidando 
que los textos religiosos clásicos pueden ofrecer 
un significado para todas las épocas, tienen una 
fuerza motivadora que abre siempre nuevos 
horizontes, estimula el pensamiento, amplía la 
mente y la sensibilidad. Son despreciados por 
la cortedad de vista de los racionalismos. ¿Es 
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razonable y culto relegarlos a la oscuridad, sólo 
por haber surgido en el contexto de una creencia 
religiosa? Incluyen principios profundamente 
humanistas que tienen un valor racional aunque 
estén teñidos por símbolos y doctrinas religiosas.

257. Los creyentes nos sentimos cerca también 
de quienes, no reconociéndose parte de alguna 
tradición religiosa, buscan sinceramente la 
verdad, la bondad y la belleza, que para nosotros 
tienen su máxima expresión y su fuente en Dios. 
Los percibimos como preciosos aliados en el 
empeño por la defensa de la dignidad humana, 
en la construcción de una convivencia pacífica 
entre los pueblos y en la custodia de lo creado. 
Un espacio peculiar es el de los llamados 
nuevosAreópagos, como el «Atrio de los Gentiles», 
donde «creyentes y no creyentes pueden dialogar 
sobre los temas fundamentales de la ética, del 
arte y de la ciencia, y sobre la búsqueda de la 
trascendencia»[204]. Éste también es un camino 
de paz para nuestro mundo herido.

258. A partir de algunos temas sociales, 
importantes en orden al futuro de la humanidad, 
procuré explicitar una vez más la ineludible 
dimensión social del anuncio del Evangelio, 
para alentar a todos los cristianos a manifestarla 
siempre en sus palabras, actitudes y acciones.
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